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Las calles de Buenos Aires tienen ese no se qué. Me encanta pasear por ellas cada vez que voy, 
y  mi última visita (casi todo Diciembre) no fue una excepción. Realmente es un gusto 
encontrar algunas de sus famosas librerías y perderse dentro. Además de estar abiertas hasta 
horas intempestivas, normalmente al fondo hay una cafetería con sillones cómodos, donde 
uno puede hojear sin problemas cualquier libro mientras se toma algo. No es de extrañar que 
cada vuelta a España la haga con una maleta llena con las nuevas adquisiciones literarias. 
En uno de esos libros (Matemática…¿estás ahí?, de Adrián Paenza, Episodio 100) encontré la 
siguiente historia que además de hacernos reír (eso espero), nos viene muy bien para 
ejemplificar algunos aspectos del póquer, aquí va: 
 
Cierto vendedor de sombreros caminaba una vez con su mercadería cuando el cansancio lo 
venció y se quedó dormido. Cuando despertó vio que uno de los árboles cercanos estaba lleno 
de monos en sus ramas. Estos  habían robado todos sus sombreros menos el que el vendedor 
llevaba puesto. Este comenzó a hacerles señales pero los monos permanecían impertérritos. 
Después de varios intentos, cansado y enfurecido, arroja su sombrero contra el suelo. 
Increíblemente los monos, imitando el gesto, también arrojan los sombreros robados contra el 
suelo. El vendedor no puede creer en su suerte, los recoge y sigue su camino. 
Bastantes años más tarde otro vendedor de sombreros (el nieto del anterior) recorre el mismo 
camino cargado otra vez con sus sombreros. Nuevamente le vence el sueño y al despertarse  los 
monos han vuelto a  robarle todos los sombreros menos el suyo. El joven recuerda la historia 
tantas veces relatada por su abuelo y, tranquilo, arroja su sombrero al suelo. Uno de los monos 
baja del árbol, recoge el sombrero y rápidamente vuelve a trepar por las ramas. El vendedor lo 
mira asombrado y el mono le dice: “¿Creías qué eras el único qué tenía abuelo?”. 
 
En el póquer sucede lo mismo que en nuestra historia, si repetimos patrones de conducta, 
nuestros sagaces adversarios (por lo menos serán más sagaces que un mono, digo yo) lo 
descubrirán y, por ejemplo, no podremos sacarle todo el partido a nuestras buenas jugadas. Es 
por ello que hay que diversificar nuestro juego. Sobre todo debemos variarlo cuando nos 
enfrentemos a rivales que nos conocen por haber coincidido con ellos o también cuando 
nuestro oponente sea un profesional de gran experiencia. Estos se la saben todas y es muy 
difícil sacarles más fichas de lo normal, casi siempre leerán lo que llevamos, a veces con 
sorprendente precisión. Como veníamos hablando en el artículo anterior, hacer lo opuesto de 
lo esperado puede ser una de las armas para vencerles. 
Es muy divertido e instructivo ver la cobertura que hace cada año de las World Series of Poker 
la ESPN. La mayoría de las veces colocan en las mesas televisadas a algún famoso o a algún 
profesional mediático. Uno de ellos siempre es el excelente jugador canadiense Daniel 
Negreanu , quien seguro está entre los diez mejores del mundo y, además, da mucho juego 
para la televisión con sus comentarios. 
Hay varias manos donde Daniel hace lecturas sorprendentes, adivinando exactamente las 
cartas del rival. Se puede ver alguna compilación de ellas, por ejemplo en: 
http://www.youtube.com/watch?v=lzEWui9V_IU  
 
La mano que quiero mostrar sucedió durante el evento principal de las WSOP hace algunos 
años y es la siguiente: 
 

http://www.youtube.com/watch?v=lzEWui9V_IU


Un jugador llamado Joens paga con  , Negreanu sube con  , Antill 

paga con  , Stucke también paga desde la ciega grande con   y 

Joens que ya está metido en el baile hace lo mismo. Tenemos a cuatro jugadores que ven el 
siguiente flop: 
 

FLOP: 
 

       
 
Stucke chequea, Joens quiere ver si su par de doses es bueno y apuesta. Negreanu sube,  
Antill sólo paga con su trío y Joens evidentemente tira sus cartas. 
 
TURN: 
 

 
 
Negreanu pasa lo mismo que Antill. 
 
RIVER: 
 

 
 
Negreanu pasa y Antill dice algo como: “Quizás unos $15.000”, mientras realiza la apuesta (los 
lectores sabrán comprender si me equivoco en las cantidades ya que mi Inglés es bastante 
rudimentario). Negreanu instantáneamente le dice: “Quizás unos $15.000, con pareja de seises 
o parejas de cuatros, ¿cuál de ellas llevas?, pareja de seises o de cuatros, vamos, dimeló, cual.” 
Luego de otro largo speech que no me animo a traducir termina tirando su mano. Esta se 
puede ver completa en: http://www.youtube.com/watch?v=1fyA0qNDPPE  

 
Está bien, Negreanu es un genio del póquer y en eso estamos todos de acuerdo, y otra vez es 
muy fácil hablar sabiendo las cartas de ambos y lo que pasó, pero intentemos mejorar el juego 
de Antill. 
No tomemos en cuenta las expresiones corporales, que para mí también influyen en esta 
mano ya que Antill parece decir que lleva un cañón, centrémonos sólo en el patrón de 
apuestas. 
Preflop no hay nada que objetar, Antill va con su pareja a ver si liga el trío. Lo liga y la mano 
viene: apuesta y subida de Negreanu, ahí para mí es el momento clave; una vez que Antill 
paga me parece que Negreanu ya sabe lo que lleva. Yo creo que deberíamos re-subir un poco. 
Es probable que Negreanu tire su mano, pero también puede pagar. En todo caso, pienso que 
el profesional está justo esperando el comportamiento de Antill cuando se tiene una jugada 
fuerte, por lo tanto, para intentar engañarlo, deberíamos hacer lo opuesto de lo esperado. 

http://www.youtube.com/watch?v=1fyA0qNDPPE


 
Daniel Negreanu 

 

Otra vez Hellmuth 
 
Hay libros que dan ganas de leerlos sólo con ver su presentación externa y el Little Blue Book 
de Phil Gordon es uno de ellos. Si además, su contenido es ameno e instructivo, como es el 
caso, ya uno queda totalmente satisfecho con su compra. 
El autor analiza varias manos interesantes de Holdem, tanto de mesas de dinero, como de 
torneos o de Sits&go, todo rodeado de divertidas anécdotas sobre el entorno de la mano. 
 

 
Phil Gordon 

 
En el capítulo que habla sobre hacer lo opuesto (a partir de la página 267), Gordon en 
resumidas cuentas dice lo siguiente: “A lo largo de mi carrera siempre he intentado hacer el 
juego correcto” “Pero contra un oponente que conoce tu juego mejor que tú mismo, diversificar 
tu juego es la única forma para obtener el éxito” 
Y nos da como ejemplo la siguiente mano: 



Torneo: Ultimate Poker Clasic. Aruba 2003. 
Ciegas: $300/$600. Ante: $75. Pozo inicial: $1.200 
 

Ciega pequeña:  Phil Gordon  $30.000 K♦Q♠ 
Ciega grande:  Jennifer Harman $21.000   
1    Scotty Nguyen  $19.700 
2   Phil Hellmuth  $13.000 ? ? 
 
Nguyen tira sus cartas y Hellmuth sube a $1.800. Nuevamente cedamos la palabra a Mr. 
Gordon: “¿Cómo se puede batir a un oponente como Hellmuth? Bueno, si él puede adivinar 
todo lo que yo haga, mi instinto está mal, por lo tanto debo hacer lo opuesto que mi instinto 
dice” “Aquí su subida parece un intento de manual para robar las ciegas, dada mi cantidad de 
fichas y que estoy fuera de posición mi instinto me aconseja resubir para ganar el pozo 
preflop.””Por lo tanto sólo pagaré para confundirlo”. Y en efecto Gordon sólo paga, Harman 
foldea: 
 
FLOP: 
 

       
 
Pozo: $4.500 Stacks restantes: Hellmuth $11.200, Gordon $28.500 
 
Gordon liga la doble pareja más alta. Lo normal es que con varios proyectos de color o de 
escalera apueste de cara, pero en este caso, como quiere hacer lo contrario de lo que su 
instinto le ordena decide pasar. Hellmuth también pasa. 
 
TURN: 
 

 
 
Aquí, al Hellmuth mostrar debilidad, Gordon con la mano fuerte que lleva, pasaría por 
segunda vez, esperando que Hellmuth apueste para resubirle. Pero como está haciendo lo 
opuesto decide hacer una pequeña apuesta para confundirlo aún más. Apuesta $1.200, 
Hellmuth paga. 
 
RIVER: 
 

 
 
Pozo: $6.900 Stacks restantes: Hellmuth $10.000, Gordon $27.300 
 
Gordon normalmente intentaría hacer una apuesta pequeña para extraer más dinero, pero 
como está haciendo lo opuesto de lo que su instinto le dice, realiza una apuesta gigantesca de 
casi el tamaño del pozo: $6.000. Hellmuth piensa y piensa… y paga. 



Lo increíble es que Hellmuth llevaba Q6 y a pesar de su stack pequeño y de llevar un trío no se 
jugó todo, demostrando lo buen jugador que es y lo increíblemente difícil que es sacarle sus 
fichas. 
 
 


